
CONFESIÓN  
 
Esperando a la muerte  
como un gato  
que quiere saltar sobre la  
cama  
compadezco mucho a  
mi mujer  
ella tiene que ver este  
tieso  
blanco  
cuerpo  
moverse una vez, y después  
quizá de nuevo:  
¡Hank!  
Hank no quiere  
responder  
no es mi muerte lo  
que me preocupa, es mi  
mujer  
solo con este  
montón de  
nada,  
quiero hacerle saber  
que aún después de  
tantas noches  
durmiendo  
a su lado  
hasta las inútiles  
discusiones  
fueron cosas  
siempre espléndidas  
y las difíciles  
palabras  
que siempre temí  
decir  
ahora pueden ser  
dichas:  
te  
amo. 
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